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Missions and World Civilizations, 
Lorna Arroyo & Miguel Márquez, 
Valencia, Arroyo y Márquez Eds. & 
Unesco Club Heritage, 2014, 309 pp.

Son muchas las veces que el periodismo se ha acercado 

código deontológico para mostrarnos la cara del hambre 

ocasiones en las que maratones televisivos de distinta 
-

paliar los efectos de desastres naturales que no hubieran 
resultado tan letales de no darse en territorios sometidos 

-
lianos de distinto signo osan hablar de la situación de 

-

Missions and World Civilizations, una completa obra foto-

-
-

ciar ni agitar conciencias sino de ilustrar que el cambio, 

-

-

la imagen. La pareja visitó estos cuatro países a lo largo 
-

-
-

que realmente no contaban con dar vida a esta iniciativa 

Cambio de planes. La atracción de lo humano se adue-

rituales hinduistas serían el protagonista principal de sus 
negativos, las calles de la ciudad pasaron a primer plano. 
A partir de ahí, ambos compartieron una hasta entonces 

-
ferentes misiones desarrolladas por entidades religiosas 

de fotografía que la mejora en la vida de las personas 
-

-
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decimiento a todos ellos, a quienes dedican el libro, en 

revela también admiración. Las fotografías tomadas en 

cientos de niñas tailandesas que, de otro modo, habrían 
sido presa de las redes de prostitución infantil o las ilus-

intenta llevar a los llamados «niños de la calle», víctimas 

mirada que relata un trabajo silencioso que fascina por 
su potencial transformador.

Sin embargo, Missions -

trabajo es, sobre todo, un testimonio de una realidad que 
trasciende a la de las tareas efectuadas por los grupos 

-
ferentes países. Las fotografías eliminan los miles de ki-
lómetros que nos separan de estos entornos para desem-
barcarnos ante la vida aprehendida en un instante, pues 

en el momento capturado, lo es todo para cada una de 

la tienen incorporada a su cotidianidad. Es un contraste 

en el que se imprime la obra sino que también inunda las 

-
nidad budista, que recorren la vida desde las abarrota-

echado en una callejuela de Benarés o abandonado en 
la desangelada sala de espera del Hospital General de 
Puerto Príncipe. Son estas, junto con las fotos de los 
enfermos mentales ingresados en un centro de misione-

desgarradoras de la obra, las de los olvidados entre los 

-
te como elemento presente de la vida, como reconoce-
mos en esa imagen en la que unos niños se bañan en el 

previa incineración al considerarlos almas puras.

otros polos, entre el del trasiego de la comunidad en 

mirada individual, el rostro en primer plano, especial-
-

-

su antagonista en las iluminadas calles de la capital del 

roedores guisados en un puesto ambulante o de las mu-
«mujeres de cuello de jirafa») desciende 

-
mantar a su hijo aprovechando un descanso en su jor-
nada de trabajo en el Níger o a un grupo de pequeños 

Divine tiene en Haití.
-

tría desde el convencimiento, aseguran, de que cuando 

-

-

-
rales, como la ceremonia Ganga Aarti en Benarés o las 

Las historias que nos regala Missions a veces se ad-

-
-

veces, el relato se compone a partir de una secuencia 

en las escuelas levantadas por las misiones o de la vida 
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-
-

denominador de estas realidades. No parece casualidad 

-

-
nos o como pilar fundamental de la familia india, son el 
principal foco de atención de ambos fotógrafos en cada 
uno de los países.

Pero Missions no solamente nos habla de estos pue-
blos. Las miradas de muchos de los sujetos retratados 

incómodo que también nos devuelve una imagen de no-
sotros, acomodados en una realidad que disfrutamos a 
costa de la miseria de la que ellos luchan por salir. Los 
occidentales, pues, también ocupamos espacio en estas 

subcontratados por opulentos empresarios de los paí-
ses ricos. Nos duele reconocernos en las historias de las 

pequeñas prostituidas en Bangkok, para el enfermo dis-

ruinas. Por suerte, también las misiones que luchan por 

reconcilian con lo mejor de nosotros mismos.
Missions 

fueron referentes del mejor fotoperiodismo, como Vu 
o LIFE

de Missions: «

-
». 

La misión de ilustrar realidades no siempre abordadas 

publicación de esta obra, en la que las fotografías no se 
recrean en el dolor sino en la vida, aunque también esta 
pueda rodearse de desconsuelo. Es la captura del instan-

debe ser el objetivo al que debemos enfocarnos.

Adolfo Carratalá
UVEG


